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1).- ¿Qué te parece la convocatoria de "Jaque al Rey" para el 28 de Septiembre 
en la Plaza de Oriente?

El rey fue el garante pactado por militares, burócratas del franquismo y los Estados 
Unidos (además del mismo Franco) de que la democracia llegaría a España sin pedir 
cuentas a los responsables del golpe de Estado de 1936 y sin exigir responsabilidades 
a los que mantuvieron a España bajo una dictadura durante 40 años. Esa impunidad 
política devino en impunidad económica, social, política, etc. Si los responsables de 
la dictadura podían ser los responsables de la democracia ¿qué freno iban a tener? 
Eso explica que el rey, que carecía de patrimonio, sea hoy una de las personas más 
ricas  de  España.  Como financistas  de  esa  fortuna  están  los  grandes  empresarios, 
banqueros y constructoras que vieron en el rey la coartada perfecta para el entramado 
corrupto que hoy sufrimos. Igualmente, el rey es el referente de una versión de la 
historia de España donde no existe el pueblo ni la lucha por la democracia y, mucho 
menos, la lucha por la República. El ejemplo más claro fue ver al Borbón dando 
lecciones a los españoles con motivo del aniversario de la Constitución de Cadiz de 
1812,  dejando  de  lado  el  papel  del  pueblo  -ejemplificado  en  Rafael  de  Riego- 
exigiendo a Fernando VII acatar la Constitución. Esa lectura interesada de la historia 
de España coincide con la interpretación de la derecha, que tiene un relato sin fisuras 
que sostiene su privilegio y su desprecio por las formas democráticas.

  2).- ¿Qué razones crees que hay para esta movilización?

En España, la lucha por la República ha ido más lejos de una forma de gobierno, 
significando la posibilidad de una alternativa democrática donde el pueblo tenga la 
responsabilidad.  Desde  la  muerte  de  Franco,  nunca  hemos  sido  interrogados  por 
aquellos asuntos que nos competen, tutelados siempre por la figura del monarca que 
simboliza  la  permanente  minoría  de  edad  de  los  pueblos  de  un  país  que  con 
vergüenza es un reino y que de acuerdo con los tiempos debiera ser una república 
democrática.


